
Tribunal Eclesiástico Metropolitano
Arquidiócesis de Maracaibo · Venezuela

MODELO DE ESCRITO INTRODUCTORIO (LIBELO DE DEMANDA)
Modelo orientativo. Los nombres, fechas y datos son ficticios y sirven solo de ejemplo. Usted puede redactar su escrito con sus propias palabras, contando su historia con sencillez y en orden. No se preocupe por identificar la causa jurídica de la nulidad: eso corresponde determinarlo al Tribunal.
Maracaibo, 10 de marzo de 2026
Señor
Vicario Judicial de la Arquidiócesis de Maracaibo Su Despacho.
Reverendo Padre:
Mi nombre es Antonio Álvarez Ramírez, nacido en Maracaibo el 14 de octubre de 1988, cédula de identidad N.º V-15.000.000, de profesión comerciante, domiciliado en [dirección completa], teléfono 0414-000.00.00, correo antonio.ejemplo@correo.com. Contraje matrimonio eclesiástico el 15 de octubre de 2019, en la parroquia Nuestra Señora de la Paz de esta ciudad, con Rosa María Peña Soto, nacida en Maracaibo el 5 de mayo de 1990, cédula de identidad N.º V-16.000.000, de oficios del hogar, quien actualmente reside en [dirección completa], teléfono 0414-111.11.11, correo rosamaria.ejemplo@correo.com.
Acudo a usted con respeto porque tengo dudas fundadas sobre la validez de nuestro matrimonio, y expongo lo siguiente:
Noviazgo

1. Conocí a Rosa María a mediados de 2014, por medio de su padre, el señor José Peña, viejo conocido de mi familia. Me pareció una mujer serena y amable, y quedé interesado en tratarla.
2. Semanas después, un amigo común nos presentó formalmente en una reunión. Rosa María se mostró atenta conmigo y conversamos largamente. Desde entonces comencé a frecuentar su casa.
3. Con el tiempo advertí que su padre veía con muy buenos ojos nuestra relación. Según me comentó después la propia Rosa María, él daba por hecho que yo recibiría en el futuro una herencia de un tío materno, y confiaba en que ese matrimonio daría estabilidad económica a la familia.
4. Me declaré a Rosa María a finales de 2015. No me dijo que sí ni que no. Aun así seguí visitándola casi a diario; no me recibían con entusiasmo, pero tampoco me rechazaban. Mis padres no se opusieron.
5. Durante aquel tiempo Rosa María se comportaba de un modo ambiguo: me atendía y se sentaba a mi lado, pero hablaba poco y muchas veces la notaba distante. En más de una ocasión, al acercarse fechas señaladas, se mostró particularmente esquiva.
6. A comienzos de 2019 le pedí que nos casáramos. Por respuesta me sonrió y bajó la mirada. Yo, enamorado como estaba, interpreté aquel gesto como un sí. Esa misma semana hablé con su padre.
Matrimonio

7. El señor Peña dio su consentimiento con evidente satisfacción. Su esposa, Doña Anastasia, se emocionó hasta las lágrimas; pensé entonces que era de alegría. Rosa María no estuvo presente en esa conversación.
8. La boda se fijó, a sugerencia de su padre, para el 15 de octubre de 2019, una fecha más cercana de lo acostumbrado. En mi entusiasmo no reparé en ello.
9. Realizamos el curso prematrimonial en la parroquia. Recuerdo que Rosa María participó con desgano y habló muy poco durante las entrevistas.
10. En los meses previos, Rosa María volvió a mostrarse distante. Cuando le comuniqué que había conseguido la casa que sería nuestro hogar, apenas reaccionó. Su madre me comentó que ella se limitaba a colaborar en los preparativos sin mayor ilusión.
11. La boda se celebró según lo previsto. Todo pareció normal, salvo un detalle que hoy valoro de otro modo: al momento de dar su consentimiento, Rosa María vaciló visiblemente. Ante la pregunta del sacerdote se quedó un instante en silencio, tanto que él repitió despacio la pregunta, y su propio padre se acercó a ver si se sentía mal. Finalmente respondió que sí.
12. Al día siguiente hicimos un breve viaje de bodas. Desde entonces la noté poco feliz, y percibí que le costaba entregarse a la vida en común.
Convivencia matrimonial

13. Ya instalados en nuestra casa, vivíamos más como buenos amigos que como esposos. La intimidad era escasa y casi siempre por iniciativa mía, porque yo la veía triste y no quería forzar las cosas.
14. A comienzos de 2020 Rosa María quedó embarazada. Nuestro primer hijo, Gabriel Ángel, nació en septiembre de 2020. Ella se volcó por completo en el niño, como madre amorosa y entregada, mientras que conmigo se mostraba correcta pero fría.
15. Con el tiempo comprendí que mi matrimonio no se parecía al de otras parejas. Rosa María rehuía la intimidad y se la notaba insatisfecha desde el principio. No añoraba a sus padres, pues casi no visitaba la casa paterna; se refugiaba en obras de caridad, en dos o tres buenas amigas y en el cuidado de nuestro hijo.
16. Nuestro segundo hijo, Víctor Manuel, nació el 14 de febrero de 2022. Después de su nacimiento no volvimos a tener vida íntima como esposos.
Ruptura

17. En abril de 2022, Rosa María me buscó y, muy afligida, me dijo que no podía seguir a mi lado; que me apreciaba como a un amigo o un hermano, pero que nunca había estado enamorada de mí. Quedé sin palabras. Intenté que me explicara más, pero no fue capaz.
18. Acudí entonces a mi suegra, Doña Anastasia, con quien siempre me he llevado bien. Me pidió calma y prometió hablar con su hija, pero Rosa María no cambió de parecer.
19. Por aquellos días, una amiga de la infancia de Rosa María, Antonieta Araújo, que la había estado acompañando, me confió algo que aún me cuesta comprender: que Rosa María se había casado conmigo movida por la preocupación de su padre por el futuro económico de la familia, y que, por no contradecirlo, sintió que no tenía más remedio que sacrificarse, aunque en realidad no deseaba casarse.
20. Las gestiones civiles siguieron su curso. El tribunal civil decretó la separación por mutuo consentimiento el 12 de julio de 2022, y el divorcio quedó firme el 29 de septiembre de 2023.
21. Deseo dejar constancia de que Rosa María nunca me faltó en nada, que hemos criado a nuestros hijos de común acuerdo, y que hasta la fecha no ha vuelto a casarse ni tiene otra relación.
22. Diversas personas me han animado a acudir a este Tribunal, pues es posible que quien fue mi esposa no contrajera matrimonio con la libertad necesaria.
Testigos

Personas que conocen los hechos y podrían declarar ante el Tribunal:
· Luis De Lucca Aramburu — amigo cercano. Teléfono 0414-222.22.22. [Dirección].
· Anastasia Soto de Peña — madre de Rosa María. Teléfono 0414-333.33.33. [Dirección].
· Ester Ramírez de Álvarez e Isabel Cristina Álvarez Ramírez — madre y hermana del actor. Teléfono 0414-444.44.44. [Dirección].
· Antonieta Araújo — amiga de la infancia de Rosa María. Teléfono 0414-555.55.55. [Dirección].
Documentos que acompaño

· Copia de mi partida de bautismo y de la de Rosa María Peña Soto.
· Copia del acta de matrimonio eclesiástico.
· Copia de la sentencia de divorcio civil.
· Copia de las partidas de nacimiento de nuestros dos hijos.
· (Si dispone de ella) carta de presentación de un sacerdote que conozca el caso.
Petición

Por todo lo expuesto, acudo a este Tribunal Eclesiástico Metropolitano para solicitar que estudie mi caso y, si hubiere lugar, declare si mi matrimonio fue válido o nulo. Dejo enteramente en manos del Tribunal la valoración de los motivos por los cuales mi matrimonio pudo no haberse celebrado válidamente.
De mi puño y letra es la firma que sigue.

Antonio Álvarez Ramírez
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